En esta tarde en que celebramos la fiesta de Cristo Rey del Universo, permanecemos al lado de María, y en actitud sencilla nos introducimos en el misterio de Dios manifestado en su hijo Jesús.

Lo vamos a hacer de la mano de Teilhard de Chardin en su “Himno del Universo”. Nos hacemos conscientes de que somos atraídas por el Cristo total que nos sustenta y nos invade. 

HIJA DE SIÓN, ALÉGRATE
 PORQUE EL SEÑOR ESTÁ EN TI, SALVADOR Y REY

Alzate y resplandece porque viene tu luz,

sobre ti se alza la Gloria del Señor.

Mientras las tinieblas se extienden por la tierra

y yacen los pueblos en densa oscuridad.

“La Encarnación es una renovación, una restauración de todas las fuerzas y las potencias del Universo; Cristo es el instrumento, el centro, el fin de toda la creación animada y material; por él todo está creado, santificado, vivificado”. “Tú eres, Jesús, el resumen y la cima de toda perfección humana. No hay una brizna de hermosura, ni un encanto de bondad, ni un elemento de fuerza que no encuentre en ti su expresión más pura y su coronación… Cuando te poseo tengo realmente concentrado en un solo objeto la suma ideal de todo lo que el Universo puede dar y deja entrever”.
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“El Mundo entero está concentrado y pendiente de la espera de la unión divina. Y, sin embargo, el Mundo choca contra una barrera infranqueable. Nada llega hasta Cristo si El no lo toma y lo pone en sí. Todo converge hacia Cristo. No hay ni un átomo, por insignificante y vicioso que sea, que no deba cooperar, al menos mediante su reflejo o su repulsa, al perfeccionamiento de Jesucristo. El Universo adquiere forma de Jesús; pero, ¡oh misterio, quien se descubre es Jesús Crucificado!...” 
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“Cuando tu presencia, Señor, me hubo inundado de su luz, quise encontrar en ella la Realidad tangible por excelencia.

Ahora que ya te poseo, consistencia suprema, y que me siento llevado por ti, me doy cuenta de que el fondo secreto de mis deseos no era abrazar, sino ser poseído.

Es como fuego, como yo te deseo, y como te he adivinado en la intuición del primer encuentro. No encontraré reposo, me doy perfecta cuenta de ello, mas que si una influencia activa procedente de ti cae sobre mi para transformarme…”
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“Tú, Señor, por quien brilla en mí el Espíritu, para que no sucumba en la tentación que acecha en cada osadía, para que no olvide que sólo Tú desbes ser buscado a través de todo, tú me enviarás en los momentos que tú sabes, la privación, las decepciones, el dolor…”
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“Tal vez, al ver al místico inmóvil, crucificado u orante, más de uno pensará que su actividad está adormecida, o que ha abandonado la tierra… Es un error. No hay nada en el mundo que viva y actúe con más intensidad que la pureza y la oración, suspendidas como una luz impasible entre el Universo y Dios. La onda creadora se despliega, cargada de virtud natural y de gracia, a través de su serena transparencia. ¿Qué otra cosa es la Virgen María?”
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Verás todo esto radiante de gozo,
te llenarás de emoción

porque te llegan las riquezas de las gentes

y vienen a ti los tesoros del mar.
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